Discurso de Alejandro Cercas Alonso (PSE) sobre la Iniciativa e-Europe  (16/03/00)

Señora Presidenta, colegas:

La Presidencia Portuguesa quiere que el Consejo Europeo especial de Lisboa de los próximos 23 y 24 sea una cita importante para desarrollar en Europa la nueva economía basada en la Información y el Conocimiento y para que esto se haga de forma que esta revolución tecnológica aporte más y mejores trabajos y para que produzca una sociedad más cohesionada. 

La Comisión ha aportado al debate preparatorio entre otros documentos la comunicación y la iniciativa política e-Europe, sin duda muy importante, que en mi Comisión de Empleo y Asuntos sociales ha sido saludada con apoyo y esperanza. Nosotros desde luego aplaudimos el discurso de que la Sociedad de la Información beneficie a todos los sectores de la sociedad y a todas las regiones de Europa. Tenemos con tal motivo, como Parlamento Europeo, como representantes de los ciudadanos europeos, que aprovechar esta oportunidad  para que también se vea la otra cara de la moneda y se ponga en el punto de vista las necesidades, las esperanzas, las preocupaciones de los ciudadanos. Y recordar a los Gobiernos y a la Comisión que no nos conformemos con la retórica o expresar piadosos deseos, sino que hay que concretar al máximo la literatura en objetivos concretos y en compromisos financieros precisos. Sólo así existirá una estrategia real que englobe todos los aspectos de la Sociedad de la Información y sólo así será útil a los colectivos y a los ciudadanos más débiles o con más riesgos de quedar excluidos.

Cuando se observa desde la perspectiva de los trabajadores y de la gente más desfavorecida, la comunicación sigue sin dar respuestas precisas a preguntas ya realizadas por el Parlamento en otros debates, como ocurrió en el informe sobre el Libro Verde "Vivir y trabajar en la sociedad de la información: prioridad para las 

personas". Por eso volvemos a preguntar:

-¿Quién y como se va a financiar este gigantesco esfuerzo de alfabetización digital de Europa? 

-¿Qué responsabilidades asumen los gobiernos y la Unión? 
 

-¿Qué papel pueden jugar los sindicatos y la sociedad civil? 

Estas preguntas son todas muy importantes porque están en juego nuevas y crecientes exigencias para que los trabajadores más viejos o menos preparados y existen riesgos reales de que sean sustituidos por otros más jóvenes o menos necesitados de formación, y podemos sufrir una situación en la que se deterioren los derechos laborales o sociales en los procesos de producción y distribución de la nueva economía. 

La comunicación analiza con rigor y con ambición algunas de las implicaciones sociales de esta nueva economía. Pero con respecto al empleo y a la cohesión social caben análisis complementarios y son precisos compromisos más concretos. Por ello, hemos planteado a la Comisión que incluya un punto específico en su iniciativa para que trate el problema del empleo y la cohesión social en la Sociedad de la Información, así como que se redacte ya una estrategia global de acción para que se establezcan directrices, recomendaciones, e indicadores en los planes nacionales de empleo en el próximo año. 

En segundo lugar, la Comisión de Empleo y Asuntos Sociales demanda muy seriamente que cuando se habla de educación, se apoye no sólo a los jóvenes, sino también a los mayores que deben tener también medidas de acción positiva para facilitar su acceso y uso de la Internet y de la multimedia. 

En tercer lugar, en la Comisión de Empleo hemos detectado la ausencia de compromisos para asegurar el respeto al principio de igualdad de oportunidades, por lo que queremos pedir a la Comisión y a los Estados miembros que impidan que la Sociedad de la Información engendre nuevas formas de desigualdad de oportunidades abiertas a hombres y mujeres. Por idénticas razones, queremos en nuestra Comisión que los Estados y la Unión aseguren el acceso universal a las nuevas tecnologías y no sólo para aquellos que tienen el poder económico para beneficiarse de las nuevas oportunidades. 

Sabemos que los nuevos desarrollos y los conocimientos científicos y técnicos son ya, y van a ser, un factor importante en la política de empleo de Europa. Somos muy conscientes de las grandes oportunidades que brindan para crear empleo especializado y para mejorar la competitividad de nuestra economía y de los servicios públicos y privados, pero para lograr todos estos objetivos hay que volver a recordar que la sociedad del aprendizaje y que la cultura científica y tecnológica  en Europa debe abarcar a la población entera. Este compromiso por la inclusión social es justamente lo que caracteriza al modelo social europeo. Esta será nuestra manera especifica de construir una sociedad que mantenga su cohesión social, que no olvide nuestras tradiciones culturales y nuestro modelo de la economía social de mercado.

Pensamos que la Comisión tiene también nuestras preocupaciones y por eso saludamos su iniciativa e- Europe, pero la exigimos a ella y a los Estados Miembros que llenen de contenido sus análisis sobre la necesidad de que esta nueva frontera esté al alcance de todos y de que, por supuesto, no origine nuevos argumentos y razones para la dualidad y la exclusión social. Y para ello necesitamos un paso adelante en la asunción de compromisos concretos y de allegar los esfuerzos políticos y financieros precisos.
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